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Artillería suiza de campafia, practicando ejerc’cios cerca de la frontera

CRÓNICA INTERNACIONAL

1 Venizelos y el triple acuerdo.- II. Inglaterra y su Gobierno.- III- La actitud de Italia.—IV. Las bases navales de
Inglaterra

1.—Venizelos y  el trip le  acuerdo

S e  ha hecho pública la carta^que Venizelos d iri­
gió  al rey  de G recia , exponiendo su punto de vista 
sobre la intervención de G recia en ia guerra, al lado 
de los aliados. E l docum ento lleva la fecha de 1 1  de 
enero, y  toma com o punto de partida la com unica­
ción enviada al ex-presidente por el Em bajador bri­
tánico. por encargo de S ir  Eduardo G rey . Venize­
los no dice cuál fué el contenido de aquella  com u­
nicación, pero bien claro se desprende del contenido 
de su carta, cuyo resumen es el siguiente;

Sería  m uy peligroso para G recia  que los austría­
cos aplastaran a Serb ia, porque, o bien los germ anos 
llegarían a las fronteras griegas de M acedonia, o bien 
los búlgaros, a invitación de A ustria, ocuparían toda 
la M acedonia. De aquí la conveniencia de ponerse 
al lado de Serb ia  y  aceptar las proposiciones de los 
aliados. Para tom ar parte en la guerra sería m enes­
ter, ante todo, ponerse de acuerdo con R u m an ia  y, 
en lo posible, con B ulgaria . U n a confederación de 
todos los Estados balkánicos tendría decisiva influen-
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d a  en la guerra, y seria prem iada por la  triple enieti- 
te. G recia  recibiría una parte del A sia M enor, y para 
satisfacer a Bulgaria se perm itirla a ésta llevar su 
frontera hasta la o rilla  derecha del V ardar y entre­
garle K avalla, sacrificio más que com pensado por las 
ganancias en la costa de A sia. E n  caso de no a llan ar­
se Bulgaria a e n u a r en la alianza, habria de procu­
rarse a toda costa el acuerdo con R um ania.

L a  carta concluye insistiendo en que el enem igo 
tradicional de los griegos es T u rq u ía , y que el reino 
no tendrá asegurada su existencia en tanto no des­
aparezca la dom inación otom ana en el extrem o 
oriente de Europa.

Salvan do  todos los respetos que se deben a un 
estadista que puso térm ino al desconcierto interior 
de G recia  y  la llevó  a  dos guerras victoriosas, la car­
ta de Venizelos no acredita a éste com o diplom ático 
de gran relieve.

E l acuerdo con B ulgaria , fundado en cederle una 
parte de territorio griego, com ienza por im poner un 
sacrificio; y  la com pensación en el A sia M enor ex i­
ge, prim ero, que los aliados derroten a T u rq u ía , y ,
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segundo, que buenam ente se despojen de una por­
ción d e s u  presa, para entregarla a G recia. Adem ás, 
es inocente el tem or de ver llegar a los austríacos a 
las fronteras de G recia , estando por medio Italia y 
ftum anía. Y , principalm ente, una decisión tan grave 
com o la de ir  a la guerra no debe ser tom ada jam ás 
sin antes haber despejado la situación en Bukarest v 
Sófia, labor de meses y no em presa llana y  sin obs­
táculos, V enizelos fué víctim a de los halagos y  pro­
mesas de Inglaterra, y dejándose a lu cin ar por un pe­
dazo del Asia M enor, exageró y  aun inventó los pe­
ligros de la neutralidad, y no quiso ver las d ificulta­
des y  riesgos de una actitud belicosa.

A fortunadam ente para G recia , el rey Constanti­
no vió  más claro que su m inistro. ¿Q ué habría ga­
nado aquel reino con u n ir sus fuerzas a las de los 
aliados? A rru in ar la hacienda pública, perder dos o 
tres barcos en ios Dardanelos, llevar su ejército a la 
vanguardia de los que han de desem barcar en la pe­
nínsula de G allipo li o en el litoral de A sia, y  perder 
por de pronto, el excelente puerto de K avalia  y  una 
faja de territorio en M acedonia. S e  com prende aho­
ra p orqu é el pueblo griego dem ostró tan poco senti­
m iento, cuando se expatrió voluntariam ente un es­
tadista que habia sido el ídolo popular.

L a  carta de Venizelos esclarece algunos puntos 
obscuros de la política internacional.

Desde el i i  de enero a la fecha de la dim isión, 
transcurrió tiem po más que suficiente para que el 
rey  Constantino se pusiera al habla con las cortes 
extranjeras. S e  com prende ya  y  se explica la actitud 
pasiva de A ustria con respecto a Serb ia, com o pre­
mio de la neutralidad griega; se va viendo ya  más 
clara la actitud de B ulgaria  y  la reserva de Rum ania; 
y se confirm a que la posición de Italia— a la que ni 
siquiera se alude en la carta— no era la que reflejaba 
una parte de la prensa.

11.—In g la terra  y  su  gobierno

L a  prensa conservadora inglesa arrem ete, hace 
días, furiosam ente contra el- G obierno. L a  destem­
planza de la frase y ia acritud de los conceptos dejan 
m uy atrás a los que era costum bre em plear en tiem ­
pos norm ales cuando se deseaba la caída de un ga­
binete.

T odos los argum entos que ahora se esgrim en, se 
reducen a este: los m inistros no han tenido otra polí­
tica que la de form ar un ejército de m uchos m illares 
de hom bres; para conseguirlo , han halagado la vani­
dad nacional desprestigiando y rebajando al adver­
sario, y presentando el cuadro de la guerra como 
una continuidad de victorias y hechos gloriosos; es 
cierto que así se ha fom entado el alistam iento, pero 
no lo es menos que ni se ha puesto m ano en la fa­
bricación de m uniciones, arm as, equipo y  vestuario, 
ni se ha llevado al pueblo el convencim iento de que 
esta guerra era verdaderam ente nacional; se le ha 
dicho y  se le dice al pueblo que todo va para él 
com o en el m ejor de los m undos posibles; y el pue­
blo no tiene para qué prestar más ayuda que antes, 
puesto que sin esta ayuda se está logrando el triunfo.

T ie n e  razón la prensa conservadora, aunque lo 
que dice el G obierno británico podría hacerlo exten­
sivo a otros Gobiernos; pero gran parte de la culpa 
recae sobre los que ahora acusan, que no fueron los
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que menos contribuyeron a presentar las cosas por 
el lado más agradable. ¡T odos en él pusim os nues­
tras manos!

L o  interesante del caso está en la trascendencia 
que una crisis más o menos cercana podría tener en 
la continuación de la guerra. ¿Se  pretende substi­
tu ir este G obierno por otro más fuerte, m ás franco, 
más resuelto, más belicoso aún, o se trata de que des­
aparezcan los tres nom bres, que son el m ayor obstá­
culo para llegar a una paz honrosa? C u alq u ier gabi­
nete en el que no figuraran A squ ith , G rey  y K itche­
ner, allanaría las irreductibles diferencias que hoy se­
paran a Inglaterra de A lem ania, y  sería un decidido 
paso hacia la paz.

Respondiendo a esta cam paña de ios conservado­
res, la  piensa liberal se pone el parche antes de que 
asom e la llaga, y  demuestra que ni R u sia , n i F ran ­
cia pueden ir  hoy a  la paz; y  com o nada dicen de In ­
glaterra, que es por dónde debieran em pezar, no 
cabe ya negar que en la G ran  Bretaña ha aparecido 
finalm ente, aunque todavía de un m odo tím ido, el 
partido de la paz, que tam bién florece, cada día con 
m enos rebozo en Francia  y  R usia.

En  estas circunstancias, depende de la prudencia 
y sabiduría de algunos gobernantes, que esta tre­
menda guerra concluya pronto; pero si se m alogran 
los buenos propósitos indicados, es posible que los 
ánim os se exasperen m ás y que Ja lucha adquiera 
caracteres realm ente trágicos.

111.— L a  actitud  de Ita lia

Dejem os a los bullangueros y  que no tienen nada 
que perder, que prediquen la intervención de Italia 
al lado de los aliados y  la inm ediata declaración de 
guerra contra A ustria. A un que todo el m undo de­
biera conocer algo la historia de su propio país, nada 
tiene de extraño que la plebe inconsciente italiana 
crea de buena fe que el T ren tin o  y el T rieste fueron 
siem pre italianos, que A ustria  es un usurpador y 
otras enorm idades del m ism o jaez. Esa porción del 
pueblo, que con la m ism a facilidad aclam a a una 
persona o vocifera contra ella, según com o se la 
guíe, no pasa de ser un factor contra cuya opinión 
acaso no convenga obrar manifiestam ente. L a  acti­
tud de Italia depende de sus elem entos ilustrados y 
de las clases llam adas directoras.

La fiebre guerrera, que tiene m ucho de conta­
giosa, ha concluido por dejar paso lib re a la refle­
xión y  a la serena apreciación de las conveniencias 
nacionales. Buena prueba de ello es que los más im ­
portantes periódicos han puesto a discusión el pro­
blema del A driático, llegando a la conclusión, que 
sabíam os todos y que hemos expuesto en estas co­
lum nas, de que la ocupación del T ren tin o  y  una 
parte del T ir o l no com pensarían, n i de m ucho,-el 
grave peligro que para Italia supondría la llegada de 
los eslavos victoriosos— serbios o rusos—a las costas 
de aquel m ar. S i  hasta ahora ha sido desagradable 
la vecindad austríaca ¿qué sucedería el día en que 
aparecieran los eslavos en el mar italiano? Y  si a 
esta eventualidad se sum aba el avance de Rusia hasta 
el Egeo o la conquista de las costas de S ir ia  por In­
glaterra ¿cuál seria el porvenir de Italia?

Los italianos dan muestras, com o se ve de buen 
sentido, y no podía ser de otro m odo, tratándose de
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un pueblo de tan claro ju icio  en asuntos que intere­
san de cerca a su patria. Planteado así el problem a, 
es más fácil que Italia se entienda con todas las na­
ciones beligerantes, y  vaya  sólo a las ganancias. Por 
lo pronto, se ha afirm ado m ás en su neutralidad.

IV .— L a s  bases nava les de In g la terra

T o d as las bases navales de Inglaterra en el M edi­
terráneo son pedazos de tierra arrancados a su anti­
guo propietario. Para su  em presa en los Dardanelos 
o el A sia M enor, no le bastaban sus bases existentes 
— M alta y  C h ip re— , y sin  contar con la voluntad de 
sus poseedores, ha ocupado las islas griegas que me­
jor le han parecido. A  nadie, ni a los m ism os despo­
jados, ha extrañado este hecho, porque la teoría del 
derecho frente a la fuerza sólo la aducen, cuando les 
conviene, o sea en perju icio  de tercero, los que se 
valen de la fuerza para sojuzgar al derecho. Pero 
con ello se ha planteado un problem a interesante; 
¿soltará Inglaterra esas islas cuando term ine la gue­
rra? No es de esperar; y  si las sigue ocupando, tanto 
si vence en S ir ia  com o si es derrotada, el equilibrio  
general del M editerráneo habrá sido roto. Porque 
no serán ya G ibraltar, M alta, C hipre, los baluartes 
que aseguren a la G ran  Bretaña el cam ino de E gip ­
to y  de la India, sino que la S ir ia , y  por lo tanto el 
occidente de A sia, no podrá caer en lo futuro en 
otras m anos que las británicas. Bajo el pretexto de 
los D ardanelos y sin que nadie se conm oviera, In­
glaterra declara su protectorado sobre Egipto y  toma 
m agnificas posiciones en el E geo . E s  su conducta de 
siem pre; m ientras los dem ás gritan , discuten y  p e­
lean, la G ran  Bretaña va  ocupando territorios. C laro 
es que esta teoría de los hechos consum ados se jus­
tifica por la necesidad de am parar al débil y prote­
ger al indefenso (I).

F . L a r in .

EL «AÑO DE HIERRO» DE AUSTRIA-HUNGRÍA

Un soldado del regim iento Cazadores del T iro l, 
ha escrito a su fam ilia  una herm osísim a carta, de la 
cual he extractado lo que sigue;

«En los lindes de un bosque espera la brigada de 
reserva. Y o  y  m is com pañeros contem plam os gozo­
sos los m ovim ientos progresivos de nuestro ataque a 
pesar del fuego de fusilería  y de los schrapnells que 
nuestro enem igo nos envía... Apenas podem os espe­
rar que llegue el mom ento de entrar nosotros en 
acción. ¿C uándo será ...?  Cuando los com batientes 
se sienten fatigados,— nos contestan. Hacia ei me­
diodía el enem igo se retira, perseguido enérgicam en­
te por los nuestros hasta sus posiciones.

»A  la una el general de brigada se acerca a nos­
otros y  nos dice: «Com pañeros: ha llegado el gran­
dioso m om ento de atacar al enem igo que acaba de 
su frir una gran derrota; con las fuerzas que le que­
dan no podrá oponer resistencia. L a  brigada de ca­
zadores te está atacando cerca de Jan ow . A  la una y 
m edia estad todos prontos para la em bestida. A  las 
dos en punte, ¡adelante! El ala derecha con direc­
ción a aquellos dos árboles que veis desde aquí y . 
una vez llegados a llí, dirección E ste,— V alo r, com ­

pañeros; la victoria será nuestra.,. Hasta luego»... y 
desaparece.

»Es im posible expresar lo que uno siente en estos 
m om entos grandiosos, so lem nes...— ¡C uántas veces 
las granadas y  schapnells han producido vacíos en 
nuestras filas dando la m uerte a más de un bravo 
cam arada! Pero, con el tiem po uno se acostum bra a 
todo; a las balas de los fusiles, a las granadas, hasta 
a la m uerte... Só lo  las arengas de nuestros valientes 
oficiales nos conm ueven, y en tales m om entos sen­
tim os dentro de nosotros un no sé que indefin ible, 
un algo que nos eleva por encim a de lo vu lgar, una 
grandiosidad deán im o suprem a, d iv in a ...— « L a  vic­
toria será nuestra»,— nos dijo  nuestro buen gene­
ral— ¡L a  victoria...!

»C ada segundo que transcurre nos parece un 
m inuto, cada m inuto, una eternidad. —  ¿C uándo, 
cuando podrem os, en fin, abalanzarnos sobre el ene­
m igo y escrib ir la  palabra «Victoria» en el L ib ro  de 
Oro de nuestra estimada P atria ...?  T o d av ía  no ha 
llegado el m om ento deseado... ¡Paciencia!...

»Soldados de rostro atezado con fez gris en la ca­
beza, tos grandes ojos negros desafiando al enem igo, 
pasan por delante de nosotros, dificultando nuestros 
preparativos para ei ataque. Son  los bosniacos, los 
fieles, los valientes hijos de Bosnia...

«N uestro com andante se dispone a dar la orden 
de ataque cuando una nueva línea  de nuestros grises 
nos barre el cam ino. Mozos robu.stos, decididos 
siguen a los bosniacos; mozos de rostro franco, de 
barba blonda. A m arillos son los vuelos de sus u n i­
form es; pertenecen al 27® R egim iento , y  son hijos 
de la sonriente Estiria . ¿C uándo llegará nuestro 
tu rn o ...?  ¡Paciencia...!

«S iem p re nuevas tropas desfilan ante nosotros. 
Esta vez son soldados de rostro redondo, caracterís­
tica de la raza eslava. V isten  tam bién uniform e gri.s, 
y  en las charreteras llevan en rojo el núm ero de su 
Regim iento. Acentos duros, ásperos, llegan a nues­
tros oídos; son tcheques y pertenecen a la «Lan ds­
turm ». ¿Cuándo term inará esta procesión?— pregun­
ta un jocoso— ¡l’ acien cia ,.,! Soldados llenos de tem ­
peram ento, ígneos y joviales pasan... pasan, cantando 
canciones de su país; sus ojos despiden chispazos de 
luz; el bigote negro de puntas afiladas parecen dos 
agu jas negras clavadas entre el labio superior y  las 
narices; visten todos pantalón m uy ceñido; son h ú n ­
garos y com o tales van al com bate com o irían a una 
fiesta...

«Y a  pasaron, y a ellos nos juntam os los cazado­
res del T iro l, V orarib erg  y del A ustria-superior. En 
m i C om pañía hay 260 italianos. M i teniente, un ca­
dete y  yo, som os los únicos alem anes, todos los de­
más son del T iro l del S u r , vinariegos de los alrede­
dores de Rovereto y  de las cercanía de V allarsa. 
C om o una masa com pacta en m ovim iento, avanzan 
los ocho grupos del batallón; el a la  derecha dirigida 
a  los dos árboles de que nos habló el genera!... No 
vem os todavía a los rusos, pero sentimos su presen­
cia. El aire se mueve y  parece entortar una can­
ción para nosotros no desconocida... Una especie de 
insectos invisibles zum ban por encim a de nuestras 
cabezas; unos pájaros extraños nos rozan con sus 
alas com o si quisiesen acariciarnos... L a  tierra pare­
ce v iv ir  y de su seno surgen unas nubecillas blancas, 
ora lejos, ora cerca de nosotros, corriendo de una
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parte a otra cual fuegos fatuos, com o im pulsadas 
por una m ano misteriosa y diabólica... De repente 
oím os, sobre nuestras cabezas, un ruido com o el que 
producen las raquetas; una nubecilla  blanca parece 
navegar por el espacio azul y  casi al m ism o tiem po 
estalla delante de nosotros un «shrapnel!» ..,— .Ade­
lante! L a  voz del deber nos em puja hacia el sitio dei 
peligro. De vez en vez nos tendemos sobre el suelo y
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Aviador alemán, con Its bombas que se suele arrojar desde los aeroplanos

aprovecham os las trincheras que los nuestros cons­
truyeron al avanzar. Cada vez estamos más cerca de 
la línea de fuego. Tropezam os con heridos, saluda­
mos a nuestro.s com pañeros muertos en el cam po dei 
honor y  continuam os nuestra m archa hacia la m uer­
te o la g loria ... M ás de un colega cae a nuestro lado 
al recib ir el beso de acero. En  m edio de una lluvia 
de plom o encendem os un cigarrillo , tal vez el ú l­
tim o..

«Hasta aqui no hemos disparado nuestros fusiles, 
para no herir a los nuestros que están delante de 
nosotros. A  pesar de que cada uno de nosotros está 
ansiando hacer uso del arm a que la Patria nos ha 
puesto entre las m anos, nos contenem os, y  a ras­

tras avanzam os siem pre más hacia el enem igo. Un 
grito: ¡F u eg o ...! y nuestros lusiles envían u n ao la  de 
m etralla al en em igo... Estirianos, tcheques, soldados 
del A ustria-superior, bosniacos, serbios, croatas, 
húngaros, italianos, todos, lodos sin distinción se 
baten com o leones, y  a los gritos de ¡V orw arls, K a - 
m eraden!,— ¡A vanti FratelHI,— ¡E v iv a  1‘A u stria ...!— 
¡E lje n  a K ira ly !, los nobles, los valientes hijos 

de A ustria-H ungría avanzan, 
avanzan... y  escriben con sus 
bayonetas una página glorio­
sísim a para el L ib ro  de Oro 
de la M onarquía austro-hún­
gara. Yo me siento feliz, orgu­
lloso y casi lloro de alegría 
al ver com batir a m is com ­
pañeros, y  al ver luchar a los 
hijos de ocho pueblos dife­
rentes con el m ism o valor, 
con la  m ism a alegría, en de­
fensa de sus intereses y  peli­
gros com unes...

» E 1 com bate ha term ina­
do; ha cesado el estruendo de 
los cañones; han enm udecido 
las quejas de los heridos, los 
ayes de los agonizantes ..— La 
lucha ha sido relativam ente 
corta, pero en las pocas horas 
que ha durado, he v ivid o  yo 
el «Año de Hierro» de A u s- 
iria-H ungría...»

J .  C . G u e r r e r o .
Berlín

LA SITUACION ACTUAL DE 
LAS NACIONES BELIGERAN­

TES

lí .—Francia

L a  subida ai poder de 
M r. Poincaré tuvo inm edia­
tas consecuencias en la polí­
tica internacional de Francia. 
A  la vacilación y  tim idez de 
los últim os tiem pos, sucedie­
ron la actividad y la energía. 
Decretáronse reform as en el 
ejército, se votó la ley  de los 
tres años, se hicieron grandes 
m udanzas en el generalato, 

se fom entó el crédito público y  se reforzaron las 
económ icas, Paralelam ente a esas m edi-reservas

das, y sin in terrum pir la acción de Fran cia  en M a­
rruecos, fué aprovechada la guerra balkánica para 
que Francia  volviera a ocupar una situación prepon­
derante en los destinos de E u ropa. A  raiz de lascon- 
ferencias de Londres, ciego estuvo quien no vió que 
las relaciones entre la G ran Bretaña y Francia  se 
habían estrechado y que en el porvenir ia entente 
sería algo más firm e y trascendental. G racias p rinci­
palm ente a Poincaré, las relaciones entre Inglaterra 
y R usia , que se m antenían casi exclusivam ente en la 
esfera oficial, sin trascender al pueblo, se consolida­
ron y  se hicieron más cordiales; R usia  o lvidósus mo-
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ne—

El acorazado francés «Bouvet», echado a pique en la batalla de los Dardanelos el 18 de marzo

tivos de queja  contra el am igo im provisado, y  form ó grandes potencias. Pero los m anejos de Poincare,
a! lado de F ran cia  e Inglaterra, sin reservas m enta- aunque ostensiblem ente era M ister G rey  quienjlleva-
les y sin suspicacia. L a  guerra era inevitable. L a  ba la dirección, acababan de despejar una de las más
cuestión del oriente europeo seguía en pie, y  no po- tem ibles incógnitas para los futuros aliados: la acti-
dia tardar en producir el conflicto arm ado entre las tud de Italia. L a  diplom acia alem ana no supo con -

Posición alemana, protegida por alambradas, tn las fronteras de la Prusia Oriental
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trarrcstar Jas hábiles negociaciones que dieron por 
resultado el resurgim iento de la antigua hostilidad 
entre Italia y A ustria-H u ngría . y el reino de los A pe­
ninos dejó de ser la am enaza que durante tantos años 
gravitara sobre la república francesa. Iri acuerdo 
anglo-belga no tropezó con dificultades, y  en el in -  
\ierno de 19 13 - 14  quedó tejida una espesa red alre­
dedor de los im perios centrales de Europa. *

T od as estas hábiles labores se desarrollaban, como 
es costum bre, sin intervención del pueblo. Pero el 
Irancés, alim entado en el deseo del desquite, de la 
revanche. y dado por naturaleza a las glorias m ilitares, 
seguía considerando com o su natural enem igo a A le­
m ania, y en cyalesquier tiem po y ocasión tom aría gus­
toso las arm as contra sus vecinos del E . P o r este Jado 
nada había que tem er. L as masas, con exclusión en 
todo caso de un pequeño grupo de intransigentes y 
exaltados, se pondrían resueltam ente al lado de los go­
bernantes y todo el país se lanzaría con entusiasm o a 
la guerra. Y  así aconteció.

La visita de Poincaré al C zar no tuvo otro objeto 
que com probar Ja actitud que iba a tom ar el im perio 
ruso y  cerciorarse de su ya com pleta preparación 
para la lucha. En  efecto, el ejército ruso estaba d is­
puesto y en estado de entrar desde luego en cam pa­
ña. No faltaba más que un m otivo para que sedes- 
atase la muerte sobre E uropa, y  ios serbios lo dieron 
a últim os de ju n io , con el asesinato dei archiduque 
Francisco Fernando.

L a  hora no había llegado aún para Fran cia , por­
que las medidas más urgentes de reorganización del 
ejército no quedarían ultim adas hasta la prim avera 
del presente año, pero com o la ocasión ha de u tili­
zarse cuando se presenta y  no cabe inventarla, y 
como, por otra parte, era difícil que la movilización 
rusa fuera ignorada m ucho tiem po porlos alem anes, 
los acontecim ientos se precipitaron y sobrevino la 
guerra.

E J pueblo francés respondió con unanim idad per­
fecta a la llam ada de sus gobernantes. Pospusiéronse 
Jas rencillas, las discordias políticas y hasta las pasio­
nes religio.sas, y  todos acudieron com o un solo hom ­
bre a defender el territorio nacional. No eran pocos, 
ciertam ente, dentro y fuera de Francia, los que 
creían que la m áquina se descom pondría en la hora 
dcl peligro y que el desquiciam iento no tardaría en 
sobrevenir; pero Ja república salió victoriosa de la 
prueba, y  dem ostró que Francia  seguía siendo la gran 
nación de siem pre; unida en la hora del peligro y  dis­
puesta a m orir si era necesario. L a  ayuda rusa, hábil­
mente explicada al pueblo, contribuyó no poco a 
esto resultado tan halagüeño.

Antes, no obstante, de que se dispararan los pri­
meros tiros, com enzó la crisis in terior. Contra lo que 
se había declarado a la nación, el ejército no estaba 
preparado; los alm acenes se encontraban m edio va­
cíos, no sobraban las m uniciones, el m aterial'de ar­
tillería era escaso en piezas pesadas, el m ando defi­
ciente, consecuencia de ia era de persecuciones que 
durante tantos años im peró por m óviles antireligio­
sos. A l m ismo tiem po, la conciencia nacional, sin 
exclu ir de ello a los jefes dei ejército, se daba cuenta 
de la superioridad m ilitar de ios alem anes; y  no fué 
sin un arraigado sentim iento de ansiedad e incerti­
dum bre que los franceses se arrojaron contra sus ene­
migos.
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T e n ía  razón el alm a popular. L a  pujanza de A le­
mania era irresistible. Los ejércitos franceses fueron 
barridos rápidam ente en el E . y  en el N. y la inva­
sión com enzó. Los belgas defraudaron ias esperan­
zas que en ellos se habían cifrado y  la ayuda inglesa 
no m erecía siquiera la pena de ser tenida en cuenta. 
V in ieron  los m om entos trágicos de la huida en dis­
persión hacia el Sena. Por fortuna para Fran cia , la 
serenidad de Jo ffre  salvó Ja situación, haciendo que 
sus tropas pusieran leguas y leguas de terreno entre 
ellas y  los alem anes victoriosos. La verdad obliga a 
agregar que, más que Joffre, quien .salvó entonces a 
Francia de un desastre que parecía irrem ediable, fué 
Rusia; la invasión d é la  Prusia oriental y  la derrota 
de los austriacos, puso a los alem anes en el caso de 
vo lver toda su atención hacia las fronteras del Este, 
para contener una amenaza que no entraba en sus 
cálculos. Entonces com prendieron los alem anes, y  no 
antes, que eran víctim as de una celada, y  entonces 
se desaló su odio contra Inglaterra.

Con la m ism a facilidad q ue se descom puso y  des­
organizó el ejército francés en las prim eras sem anas, 
se tranquilizó y  reanim ó cuando losalem anes in icia­
ron su retirada del M am e. Las viejas glorias de F ran ­
cia pareció por un mom ento que iban a retornar, y a 
reverdecer los laureles m arciales. L a  realidad era 
m uy otra, sin em bargo, L a  resistencia de los alem a­
nes en el A isne fué invencible, los m ovim ientos en­
volventes planeados por Jo ffre fracasaron, no dieron 
resultado las batallas de Ipres; más tarde, las vícti­
mas inm oladas en la  Cham paña y  entre el Mosa y  el 
M osela no pudieron ofrecer a Francia un pedazo si­
quiera del territorio que detentaba el invasor.

Acaso el único hom bre que veía con claridad la 
siluación de Francia era el generalísim o Jo ffre . E s­
taba y  está persuadido de que los aliados no deben 
asp irar a otra cosa que a m antenerse en sus lineas, 
aguardando a que el triunfo provenga de los rusos o 
de otras circunstancias. Pero Inglaterra nó se confor­
maba con esta pasividad, la opinión pública francesa 
quería  victorias, y el ejército ruso, duram ente escar­
mentado, reclam ó im periosam ente el concurso acti­
vo de sus aliados del oeste; m enester fué recomenzar 
la ofensiva. Para devolver al ejército la confianza que 
por segunda vez perdiera en el A isne, se prodigaron 
las recom pensas; eleváronse y  pusiéronse a Ja cabeza 
de los cuerpos de ejército y de las divisiones, jefes 
que eran tenientes coroneles y  com andantes en agos­
to; había que fom entar la am bición legítim a. Des­
aparecieron del ejército de operaciones m uchos ge­
nerales em inentes, pero que estaban educados en la 
escuela del tem or a A lem ania, y  que adolecían del 
defecto gravísim o de conocer dem asiado bien el ejér­
cito adversario. En  los caracteres im presionables e 
im pacientes, com o el francés, un cierto grado de in ­
consciencia suele dar m ejores resultados que la refle­
xión y  el exacto conocim iento de las cosas. Para 
com pletar esta labor de preparación, se ponderó— y 
se pondera to d av ía~ en  todos ios tonos y  de todas las 
m aneras, la pujanza irresistible de ios moscovitas; 
F ran cia  no tenía más que dar un paso, para que la 
victoria sonriera a los aliados; m ejor fuera no darlo 
y  estarse quietos, pero— com o se ha dicho— Rusia 
exigía la ofensiva francesa; los franceses son para el 
pueblo ruso una figura retórica análoga a la  que el 
ejército m oscovita es para los franceses.
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E n  poder de los alem anes se encuentra el N, de 
Francia, región la más rica en yacim ientos mineros 
y  la más industrial de la nación. E i país sigu edan do  
señales de paciencia y de abnegación; reina el patrio­
tism o, pero ha perdido la confianza en sus d irec­

tores.
Y a  la verdad oficial no conquista a nadie; quien 

tiene deudos en el cam po de batalla o viste luto, no 
se consuela con el relato de hazañas que la realidad 
no sanciona. Ha perdido la esperanza en un triunfo 
próxim o y  se han desvanecido las ilusiones. P o r otra 
parte, si el pueblo ha dejado a un lado todo m otivo 
de discordia, ias clases directoras no han modificado 
su política sectaria ni partidista. Sólo  la presencia 
del odiado enem igo en el suelo patrio hace callar a 
los Iranceses; con todo, la im paciencia cunde, el des­
engaño se extiende, la desesperación crece. La arrai­
gada convicción en la superioridad alem ana ha 
vuelto a abrirse paso, y  junto a ella se com ienza a 
ver que Francia no es más que una víctim a de Ingla­
terra. En  otro país menos rico y  de sentim ientos más 
exaltados, estos pensamientos habrían producido ya 
una revuelta in terior; pero Fran cia , nación rica y 
próspera, es, com o tal, conservadora por esencia y 
enem iga de situaciones extrem as; continúa resig­
nándose.

De los espíritus, más serenos no se aparta la  idea 
del triste porvenir que aguarda a Francia. Es ella la 
nación tipo de los m atrim onios sin descendencia o 
reducida a un solo vastago. L a  guerra actual ha se­
gado a la  juventud , y , com o consecuencia fatal e 
irrem ediable, F ran cia  quedará exangüe y desarm a­
da durante las generaciones próxim as, y  a m erced de 
sus actuales o de otros futuros enem igos. En  otro 
concepto diferente que Inglaterra, es tam bién para 
Francia la presente contienda el principio del fin de 
su actuación com o gran potencia. Ha em peñado sus 
fuerzas actuales y  ha hipotecado tas que debía legar 
a las generaciones venideras.

H ay un prolundo desacuerdo entre el pueblo 
francés y sus directores. E l prim ero se contentaría 
con ver su territorio  libre de enem igos y  hubiera 
aceptado la paz cuando los alem anes se la ofrecieron 
indirectam ente en septiem bre. Está convencido de 
que no ha de triunfar y  le faacta y se da por conten­
to con no perder. Pero los segundos, responsables 
y víctim as de sus propios m anejos, no son ya más 
que meros ejecutores de la voluntad británica; 
Francia no m anda en sí m ism a, sino que obedece 
y  se m ueve al antojo de la G ran  Bretaña. No falta 
m entalidad superior que com prenda el desacierto 
y  se alce contra él, porque el triunfo de hoy puede 
ser el hundim iento de m añana, pero su voz no es 
escuchada. L a  pelota rueda por la  pendiente y  o 
aplasta al enem igo o se despedazará en el fondo del 
abism o, sin que haya poder hum ano capaz de evi­
tarlo.

De todas las naciones beligerantes, F ran cia  es la 
que sortea m ejor las dificultades económ icas; respec­
to a este punto, su situación es envidiable. E n  com ­
pensación, acostum brada a las com odidades com o 
está y  habiendo olvidado las épocas de penuria y  de 
sacrificio, cu alqu ier abstinencia se hace más sensi 
ble y  am arga a llí que en otros países m enos próspe­

ros o de suelo m enos íé rlil. Un franco es más para 
un francés en los actuales m om entos, que diez m ar­
cos para un alem án o cinco rublos para un ruso. 
Esta relatividad no ha sido bien apreciada por los 
que se ocupan en la situación de los pueblos en 

guerra.
U na victoria franca y  declarada haría resurgir en 

Francia todas las energías y  entusiasm os apagados. 
Los fracasos de la ofensiva entristecen al patrióla, 
pero no le conm ueven. U na derrota grave, acaso 
h iciera estallar la cólera del hum ilde y diera al traste 
con los m anejos de la G ran  Bretaña.

El resumen de este cuadro se sintetiza en breves 
palabras. El pueblo francés no cree en la victoria ni 
la espera. Com ienza a m irar con inquietud la presen­
cia de los ingleses en C alais y D unquerque. No le 
im presionan ya los m illones de hom bres del ejército 
ruso. Se ha hecho excéptico, y  aparta su vista del 
porvenir.

Los directores de! pueblo, héroes por luerza, han 
cerrado voluntariam ente los ojos y se han entregado 
en manos de los ingleses. ¿S i Inglaterra no ha sido 
nunca derrotada, piensan, y piensan bien, cóm o ha 
de .serlo ahora Fran cia , cuya suerte está vinculada 
en la de aquel im perio? Sólo  el tiem po es capaz de 
decir si se confirm arán o no estas risueñas ilusiones. 
E s  verdad que Inglaterra no ha sido nunca derrota­
da en los tiem pos modernos, pero no lo es menos 
que, cuando io ha creído conveniente, ha arrojado 
por la  borda los estorbos, fueran am igos o rivales.
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CONVERSACIONES DE LA GUERRA

E l derecho de opción

(El señor A ).— ¿Cree V ., don Sub rio , que nues­
tro interés nacional nos lleva a M arruecos y que 
T á n g e r debiera ser español?

 T an  convencido estoy, que no com prendo que
haya alguien que pueda disentir de esta opin ión .

(E l señor A ).— A su ju icio  ¿son asequibles aque­
llas empresa.s a  nuestras fuerzas?

 S i la cuestión se considera de un m odo abso­
luto, mi respuesta será afirm ativa; pero com o se han 
de tener en cuenta los intereses de otras potencias, 
estimo necesario el obrar de acuerdo con Francia e 
Inglaterra, para resolverla desde luego,

(Los señores A  y B).— ¡C on Francia  e Inglaterra, 
a quienes pone V . diariam ente en solfa! ¿ F s  otra 
brom a de V . sem ejante afirm ación?

 Y o  no pongo, ni he puesto nunca en solfa a
Inglaterra ni a Francia, ni se me ha pasado sitpiiera 
por la mente tal cosa. M e lim ito a reírm e de los dis­
parates y  exageraciones que se escriben en aquellos 
países, y  a dolerm e de la cam paña de difam ación 
que se hace contra pueblos tan dignos com o el que 
más.

(E l señor .A).— De su en e , que ¿V . desea el irtun- 
fo de Francia y  de Inglaterra, y para contribuir a él 
no encuentra m ejor cam ino que el burlarse de ellas?

— ¿D ed ón d e ha colegido V  . señor A , que 50 de­
seo el triunfo de A o de B? ¿Acaso he dicho nunca 
una palabra sobre esta materia?
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Después de las batallas de Augustovo; 50 caflones rusos, cogidos por los alemanes, ante ia iglesia católica de
Suvalki

Ruinas de la granja «Víctor», posición alemana, la más próxima a Paris, continuamente cañoneada por Ins
baterías francesas
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Batería francesa, de sitio, instalada en la segunda línea del frente de batalla

Oficiales rusos prisioneros, después de la batalla de Augustovo. En el grupo hay das generales y  cuatro
coroneles
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(E l señor A ).— Pero ¿no se jacta V . de ser espa­
ñol y  sólo español?

— ¡Positivam ente!
(E l señor A ).— Pues si V . ve nuestro porvenir en 

M arruecos, con T án ger, y para lograrlo  hemos de 
obrar de acuerdo con F ran cia  e Inglaterra ¿será V . 
tan ciego que desconozca que la derrota de estas na­
ciones equivaldría al fracaso de nuestras ilusiones y 
esperanzas?

— Tiende V . una im aginación volcánica señor A , 
y  cuando se dispara no hay quien la siga. Le res­
ponderé con cuatro palabras; nuestra política in te r­
nacional, com o la de todos los pueblos, se ha de 
fundar en ei derecho de opción.

(E l señor B),— Más claro ... ¡la tinta! ¡V aya  una 
m anera de explicar su pensam iento que tiene V.!

— A  todo llegarem os, si Vds. me escuchan. Les 
ruego, ante todo, que no interpreten  V ds. mis pala­
bras, sino que las toman tales com o son, sin darles 
n i más ni menos alcance que el que gram aticalm en­
te tienen. ¿L o  prometen V ds. así? De lo contrario, 
no despegaré los labios.

(El señor A).— Este preám bulo me hace creer que 
el derecho, la libertad, la dem ocracia y  el m ilitaris­
mo, no andan lejos.

—V . juzgará. Y  va de cuento. L a  política inter­
nacional de un pueblo se reduce, esquem áticam en­
te, a apoyarse y concertarse con la nación X  o con la 
rival de esta nación X ; riva l, no digo precisamente 
enem iga, aunque bien puede serlo. Para apoyarse en 
X  o en su riva l, es m enester ofrecerles algo, pesar 
más o m enos, inspirar m iedo...; nunca h a sido soli­
citado ni aceptado el concurso del que se presenta 
con las manos vacias, y adem ás está paralítico. S ien ­
do esto así, no cabe em prender una política inter­
nacional, si antes no se la fundam enta en el poderío 
nacional, m ejor dicho, en la parte de este poderío 
que pueda ser de provecho o inspirar, tem or a los 
extraños.

(E l señor B).— ¿C uál es esa porción de poderío?
— E l dinero, los cañones y  los barcos, esto es, los 

recursos económ icos, el ejército y  la m arina. E l pue­
blo que disponga de uno de los tres factores, mejor 
de dos de ellos, y  arch i-m ejor de los tres, en canti­
dad suficiente para acrecer los correspondientes de 
otro o de otros, tendrá en su m ano elegir una orien­
tación internacional, y si no la elige voluntariam en­
te, será solicitado de fuera, y por la  fuerza m ism a de 
las cosas intervendrá en los negocios del m undo. En 
cam bio, el que apenas disponga de dinero, de caño­
nes y  de barcos para sus necesidades interiores y  pro­
pias, por más que se agite no será oído n i entrará en 
el concierto in ic ial. S ó lo  hay una excepción; la de 
ocupar geográficam ente una situación privilegiada 
entre pueblos fuertes; ejem plos, Bélgica, en prim er 
lugar; en segundo, H olanda; ejem plos de lo prim e­
ro, D inam arca, S u ecia , N oruega, G recia ,... ¿he de 
seguir?

(Los señores A  y  B ).— ¡Basta! ¡H em os com pren­
dido! ¡C ontinúe V .I

-  Pues bien, esa exhuberancia de uno de los tres 
elem entos, de dos de ellos, o de todos, es lo que 
constituye el derecho de opción. Nosotros estamos 
privados, de m om ento, de ese derecho, aunque va­
mos cam ino de poseerlo; y , careciendo de é l, hemos 
de abstenernos de tom ar la posición que creamos

más conveniente, hem os de reprim ir nuestros anhe­
los, hem os de prescindir de las enseñanzas de la his­
toria, hemos de ser miopes y  m udos, pero no sordos 
ni desm em oriados ni ciegos, y  atenernos exclusiva­
mente a la realidad, gústenos o no nos agrade. Y  esta 
realidad nos dice que, en nuestra actual situación y 
para resolver el problem a de M arruecos, hem os de 
m archar de acuerdo con Inglaterra y  Francia.

(E l señor A ).—¿H a term inado V .?
— ¡N o, señor! Pero este problem a, por vitalísim o 

que sea, no es más que un incidente en la v ida de 
España. Nación que no quiera perecer h ad ealim en - 
tar un segundo ideal y un tercero; apenas satisfecho 
el prim ero ha de andar sin descanso, porque en la 
evolución hum ana todo aquel que cree haber cum ­
plido con su destino histórico, y  se detiene, debe 
ceder el puesto a otro más infatigable y laborioso. 
Resolvam os sin apartarnos de la realidad et actual 
problem a de M arruecos, pero pongám onos cuanto 
antes en aptitud de ejercer el derecho de opción. 
C uando llegue ese día venturoso, repasaré con Vds. 
la geografía y  la historia, y  entonces decidirem os si 
nos conviene más la  am istad o la alianza de X  que 
la de Y ,

(E l señor B).— No me ha convencido V . S i nos 
es im prescindible el acuerdo con Francia  e Inglate­
rra  para llevar a feliz term ino el problem a m arroquí, 
convendrá V . conm igo en que necesitamos que am - 
bas naciones resulten victoriosas y , por io tanto, de­
rrotados sus enemigos.

— No convengo en nada de eso, n i tal es el cam i­
no. Entiendo que el tal problem a debe resolverse des­
de luego-, para ello, hemos de concertarnos con las 
naciones expresadas. S i  la resolución se aplaza para 
cuando term ine la guerra, será lo m ism o que dejarla 
a d  calendas grecas... K h o v i, con  F rancia  e Inglate­
rra. Después,. . después ¡quién sabe con quiénes, o 
si será posible de algún  modo! Pero si nos apercibi­
mos a la opción, ahora, después y siem pre, solucio­
narem os a satisfacción ésta y todas las cuestiones.

S u b r io  E s c á p u l a .

LAS «DIVERSIONES» EN LA GUERRA

S e  viene acentuando cada día con m ayor iniensi 
dad que los aliados han resuelto en viar dos cuerpos 
de ejército a Serb ia  y  un cuerpo a S ir ia . S e  cree que 
las tropas para S ir ia  están ya en m archa.

Estas em presas tienen su nom bre especial en ia- 
estrategia teórica, se les llam an «diversiones». Su  
objeto es ob ligar al adversarlo a debilitar su fuerza 
del teatro principal destacando tropas a otro teatro 
secundario.

E l envío de tropas a Serb ia  deberá tener por fin 
reforzar al ejército serbio-m ontenegrino poniéndolo 
en condiciones de tom ar la ofensiva contra los 
austriacos y  poder llevar así la guerra a H ungría y 
Eslavonia. C on  esto se piensa disuadir a los austro- 
alem anes a retirar tropas de G alizia  y  los Cárpatos 
y  crear a los rusos libre acción en su ala izquierda.

P o r lo que respecta a S ir ia  .se desea reducir 
a los turcos que marchan sobre el canal de Suez o 
debilitar el ejército del Cáucaso.

L a  historia de la guerra nos m uestra algunos 
ejem plos de esta dase  de operaciones, princi palm en-
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te en la coalición de potencias de mar y tierra, pero 
su resultado casi siem pre h a s id o  lóbrego. Alguna^ 
veces las «diversiones» pueden ser necesarias pero, 
nunca indispensables; la m ayoría de veces son per 
judiciales y enseñan al descubierto las flaquezas del 
beligerante que las em prende.

L a  condición principal de una «diversión» consis­
te en que ella substraiga al adversario m ayores fuer­
zas del teatro principal que lasqu e ella posee. S i sólo 
substrae una fuerza más o menos equivalente, el efec­
to carece de valor real y la em presa se transforma 
en ataque subordinado. Adem ás las «diversiones» 
deben hacerse efectivas antes que el propio partido 
deje escapar la respiración en el teatro principal.

C uando Napoleón, en i 8o5, ob ligó  a capitular 
a M ack y sin pérdida de tiem po avanzó sobre V ie­
na, sus adversarios em prendieron un gran pian de 
«diversión»: 40.000 rusos, suecos e ingleses debían 

desem barcar en H olanda y 30.000 rusos e ingleses en 
.Nápoles De esta m anera se pensó que Napoleón se 
vería en la necesidad de debilitar su ejército y  aflo­
jar su objetivo . M as los enem igos del Corso queda­
ron perplejos al ver que n i un solo soldado se des­
prendió de la masa principal del ejército francés, y el 
problem a se resolvió en el iugar y situación con las 
pocas tropas de segunda línea que Napoleón tenía a 
su disposición. T a l «diversión» costó mucho a los 
aliados y no consiguieron nada. No menos desgra­

ciada resultó la «diversión» de los ingleses en 1800 a 
W aichern , pues fué repelida con las pocas fuerzas que 
quedaron en Francia y las tropas de etapas que estu • 
vieron a la m ano, y la em presa quedó sin influencia 
sobre los acontecim ientos del D anubio.

T am bién  en 1871 los francesesem prendieron un:i 
especie de «diversión» contra Belfort y la A lem ania 
del sur, y  ei final fué un com pleto descalabro.

Las «diversiones» teorizadas en el gabinete son 
operaciones grandiosas, pero que llevadas al terreno 
de los hechos se diluyen al calor de la experiencia.

C laro  es que algunas veces conducirán al éxito, 
y  esto sucederá cuando el alto m ando del ad versa­
rio sea pusilánim e y m u y tó r p e y  se deje im poner 
por tales empresas secundarias con detrim ento de las 
operaciones principales.

C u alqu ier espíritu m ilitar se resiste a creer que 
el generalísim o Jo ffre haya resuelto em prender ope ­
ración tan cándida que no alcanzará un resultado 
m ediocrem ente positivo,

E s  m uy natural que tal decisión se deba a que s:c 
quiere m ostrar al público gran capacidad com ba­
tiente, pero en el fondo se revela una perceptil.le 
debilidad y agotam iento de resistencia. E l puci.Jo 
que hoy aplaude la idea tendrá más larde que gem ir 
ante los hechos. Puede que nos equivoquem os, pues 
no somos profetas ni parientes de M adam e Thebca,

J. C. G u e i íh e r o .
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I — Cóm o se efectuó el desp liegue estra té ­
g ico en e l teatro  occidental de la  g u e rra  y

su influencia en la  p rim era  cam paña

La concentración lrance.sa tuvo lugar en la región 
fronteriza del N. E ., de.sde Belfort a M aubeuge, re­
uniéndose ia m ayor masa de tropas frente a la A lsa- 
cia y la Lorena. Com o consecuencia, el prim er ejér­
cito (general D u b a il), había de desplegar desde 
Belfort al monte D onon, en los Vosgos septentriona­
les; el 2 ° ejercito (general Casteinau), desde el monte 
Donon a Pont á-M ousson; el 3 .“  (general R u ffey), a 
continuación del anterior hasta V erdun ; el 4.“ (ge­
neral de Langle de C ary), desde V erdun a Meziéres; 
y  el 5." (general Lanrezac), de Meziéres a M aubeu­
ge. De m anera que un ejército había de operar en la 
AIsacia, otros dos— apoyados si era m enester por un 
tercero— en Lorena, y  el 5.® vigilaría la frontera bel­
ga y auxiliaría  a las tropas del pequeño reino, en caso 
de que lo invadieran los alem anes.

Esta concentración, y  el despliegue subsiguiente, 
revelan a las claras cuál era el plan con que se pro­
ponían abrir la cam paña los franceses. L a  AIsacia 
seria invadida, tanto para atraer hacia a llá  a fuerzas 
im portantes enem igas, com o para asegurar el flanco 
del ejército principal y co o p eraren  su acción. La 
verdadera ofensiva se lom aría, con dos ejércitos y 
medio (mitad del total de las tropas concentradas), 
entre V erdun y N ancy, penetrando en Lorena por

e l S .d e  Metz, dejando tre p ase n  observación am e 
esta plaza por el O. y  el S . ,  y m archando rápida­
mente hacia el E. y  N . E ., para lle g a ra ! R h in  y  ame 
nazar de flanco las com unicaciones dei grueso dcl 
ejército alem án, que se presum ía iba a entrar por 
Bélgica; entretenido y  contenido el enem igo por la 
resistencia de las plazas belgas del M osa y por el ejer­
cito de cam paña, el 5.® ejército acudiría en apoyo ilc 
los vecinos del N. y se opondría, con una fracción 
del 4 .°, a todo intento de los alem anes a  través liv 
Luxem burgo.

S i este plau hubiese tenido éxito, se le diputara 
genial y bien fundado; fracasó, y  ha sido y  será du • 
ram ente juzgado. R eu n ía  desde luego la doble cual i 
dad de ser sencillo y acom odarse al sistem a delenri 
vo del país, vigente desde el tiem po de paz. L a  línc;i 
de plazas fuertes, la distribución de los cuerpos do 
ejército y  la red de vías férreas, estaban orientadas 
en el sentido de reunir la  masa principal de fuerzas 
frente a Lorena, y  por consiguiente el plan de ca m ­
paña era una m era consecuencia de un estado do 
cosas existente, y no requería grandes traslados do 
tropas, ni la form ación de bases auxiliares, ni la dis 
locación de los servicios de retaguardia; cum plía, 
pues, la tercera condición, m uy esencial, de pod-ir 
ser llevado a la práctica sin pérdida de tiem po, d es­
de luego, requisito de im portancia extraordinaria 
tratándose de sa lir al encuentro de un enem igo s-o- 
berbiam ente preparado.
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Pero más que el planeen sí m ism o, por excelente 
que sea, pesa en el resultado la m anera cóm o se eje­
cuta y  la energía que se pone en su desenvolvim ien­
to; y  en estos dos últim os conceptos entraron los 
franceses en cam paña en m alas condiciones: el gene­
ral, el oficial y el soldado estaban convencidos de la 
superioridad alem ana, y les faltaba la confianza en sí 
mismos. Esta, y  no otra, fué la causa esencial del 
fracaso de la ofensiva francesa.

L a  concentración alem ana se llevó a cabo, ap ro ­
xim adam ente, en la form a que suponían los france­
ses. E l I ejército (general von K.luk), en Aachen (Aix- 
la-C hapelle; el 11 (general von Bülow ), en Eup en ; el 
111 (general von Hausen), en M alm édy; el IV  (duque 
Alberto de W urtenberg), en San V ith ; el V  (prínci­
pe im perial G u illerm o  de Prusia). en T rie r ; el VI 
(principe real de Baviera, Ruperto), entre Metz y 
Strassburg; el V II (general von H eeringen), también 
entre Metz y Strassburg; el ejército del Mosa (gene­
ral von Em m ich), d irigido contra L ie ja ; y varias 
fraccionesde escasa fuerza en los Vo.sgos y delante de 
Belfort.

Dedúcese de este cuadro, que los alem anes iban 
a m antenerse a la defensiva pasiva en ia A lsacia; a la 
defensiva táctica en Loren a; y  ejecutarían un m ovi­
miento envolvente a través de Bélgica, sirviendo de 
eje de giro las tropas entradas en Luxem burgo  y las 
cuales, a su vez, tratarían de rom per la linea francesa 
del N ., en su e.xtremo E .. apoyadas, si era posible, 
por el V I  ejército.

E l 1 ejército ocupó Bruselas, el 20 de agosto; el II 
pasó el M osa en H uy y  desplegó al N. de la línea 
N am ur-C harleroi; ei 111 y  el IV  cruzaron los A rde- 
nes y se dirigieron a D inant y N eufcháteau; el V  
avanzó sobre M ontm édy, dejando atrás ei L u x em ­
burgo, derrotando a parte de los ejércitos franceses 
3.° y  4."; el V I sostiene el ataque del 2.° y  parte del 
3.® enem igos; y e l  V i l  contribuye a esta victoria  y  se 
apodera de toda la linea de los Vosgos.

Este plan era m ucho más atrevido que el francés 
y  de ejecución bastante más dificil. S i  no se vencía 
en pocos días la resistencia que opusieran los belgas, 
se corría  el peligro de que los franceses cubrieran 
sólidam ente su frontera del N .; dejaba al ejército 
alem án, desplegado en un vastísim o frente y  con sus 
cuerpos de la derecha im posibilitados, por la  distan­
cia , de cooperar en las batallas decisivas, expuesto 
en uno de sus extrem os al ataque en masa del ejér­
cito francés, y abandonaba voluntariam ente al ene­
m igo la alta A lsacia, lo que sin duda in flu iría  favo­
rablem ente en el espíritu del pueblo francés. E l 
despliegue alem án, frente al del adversario , era un 
ejem plo en grandísim a escala de las ventajas e incon­
venientes del orden oblicuo. L a  derrota del ejército 
de Loren a; una resuelta y  eficaz resistencia de los 
belgas; el desem barco en Ostende y  la m archa hacia 
A m beres del ejército británico, por reducido que 
fuera; cualquier descalabro parcial, harían abortar 
el plan, y  a partir de este modo la situación de los 
alem anes se tornaría ciertam ente crítica.

Mas el vigor en la ejecución, que era esperado 
por el gran cuartel general y que en realidad no sor­
prendió a quienes conocían aquel ejército , em pe­
zando por los franceses, disipó todos los peligros, y 
el éxito prem ió ia abnegación de las tropas y  la ener­
gía  dei m ando. L o s belgas fueron barridos, pero su

tentativa de resistencia m ás perjudicó que favoreció 
a sus aliados: si éstos, en efecto, no hubieren conta­
do con el aux ilio  del d im inuto reino, es probable 
que se abstuvieran de realizar una ofensiva, que les 
fué fatal, apoyándose en N am ur, y  se lim itaran a de­
fenderse tras sus buenas posiciones dei N. Com o quie­
ra , la batalla de Lorena term inó desgraciadam ente 
para los franceses; no se em peñaron en ella todas las 
fuerzas prim itivam ente señaladas con tal fin, porque, 
al caer L ie ja , el gran cuartel general francés dispuso 
la traslación de casi todas las fuerzas hacia el N ., y 
se despojó de las ventajas de la situación in icial. S in  
darse cuenta, hizo el juego a los alem anes, com o se 
dice vulgarm ente. L a  consecuencia fué aquella serie 
de derrotas que no hay para qué recordar.

S in  em bargo, apenas com etido el error, el gene­
ralísim o de los aliados tom ó oportunas medidas para 
repararlo. El general R utfey fué substituido por el 
general Sarrail, y el general Lanzerac por el general 
Franchet d 'E sp erey , apartándose así del m ando a lo s  
jefes derrotados en Lorena y al N. de V erdun ; rápi­
damente se organizó el 7 .“  ejército (general Foch), 
que fué a interponerse entre el 4.® y 5 .° para reforzar 
el ya  llam ado ejército del N .; y el 6." ejército, tam ­
bién nuevo (general M annoury), se concentró a toda 
prisa en Paris para cu brir el flanco del resto de ias 
fuerzas de cam paña que se retiraban hacia el Sena. 
Ese ejército 6.®, ju n to  con la guarnición  de París, 
desempeñó el papel más im portante en la batalla del 
M am e. Con estas disposiciones y la orden de retira­
da general, a m archas forzadas, al M am e y al .Sena, 
de todo el ejército del N ., el general Jo ffre  salvó la 
situación. A caso, sin em bargo, no consiguiera conte­
ner el avance enem igo, si la invasión de la Prusia 
oriental por los ejércitos del Niemen (general R e n ­
nenkam pf) y  del N arev (general Sam sonov) no des­
viaran hacia R u sia  la atención del gran cuartel ge­
neral alem án.

II —L a  b a ta lla  del M osa y  el M osela

Para contribuir al éxito de la ofensiva rusa en 
los Cárpatos, los aliados debían atacar las lineas ale­
manas en el O., procurando atraer la atención del 
enem igo sobre este teatro y  m oviéndole a llevar tro­
pas de socorro al frente occidental. E s  claro que la 
ofensiva francesa habia de encam inarse, al mismo 
tiem po, a arro jar al invasor de las posiciones que le 
ofrecen más facilidades para continuar sus opera­
ciones activas, interrum pidas desde prim eros de sep­
tiem bre.

E l sector de Roye y  Sain t M ih iel son los dos pun­
tos estratégicos de más im portancia del frente ale­
m án. E l prim ero es una am enaza que se cierne hace 
largos meses sobre el centro francés, y abre el valle 
del Oise. E l segundo, a corta distancia de Metz— 
con quien le enlaza un ferrocarril construido por el 
invasor— ofrece una fácil desem bocadura a l otro lado 
del M osa, inutilizando prácticam ente esta interesan­
te línea defensiva; adem ás, se encuentra en medio 
del boquete V erd u n -T o u l, y  m ientras lo  posean los 
alem anes ha de ser m uy dilícil a  sus adversarios re­
petir la tentativa de invasión de Lorena, ejecutada 
con éxito desgraciado en agosto.

E n  el sector de R oye no se registran hace tiem po 
com bates violentos; ya  en otra Crónica expuse las
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anom alías de esta pasividad. Las luchas en A rras y 
en L a  Basée, aunque repercutirían sobre Roye, no 
pueden conducir a resultados tan decisivos. M ás al 
NO. (le la línea, en F landes, la dirección de la gue­
rra  está encom endada de hecho a los ingleses, de 
suene que la in iciativa del generalísim o Jo ffre  sólo 
puede desenvolverse plenam ente desde Soissons a 
Font-á-M ousson. Y  com o en Soissons perdieron los 
Iranceses la o rilla  derecha del A isn e, fueron recha­
zados en la Cham paña y  no tienen posibilidad de 
avanzar en el A rgonne, la ofensiva que había de en­
tablarse para apoyar a los rusos tenía que desenvol­
verse al N. o al E . de V erdun . Encuadrado así el 
punto de ataque, la presa que más convenía a los 
franceses era S a in t-M ih ie l, m ejor dicho, el fuerte de 
Cam po Rom ano, dos kilóm etros al S ., porque les 
libraría del peligro de una futura ruptura dei frente 
V erd u n -T o u l y  les pondría en condiciones de vol­
ver sus arm as contra Lorena.

E l C am po Rom ano ha sido cuidadosam ente 
atrincherado por los alem anes; en él han montado 
varias baterías pesadas, incluso, al parecer, algunos 
morteros austríacos de 30.5 centím etros, y  todas las 
colinas y  llanuras de la izquierda del M osa resu lu n  
m uy bien batidas a larga  y  pequeña distancia. El 
ataque frontal o directo era, pues, m uy d ifíc il, en­
volvía el sacrificio de m uchas vidas y daría tiem po, 
seguram ente, a que el defensor llevase al combate 
tropas de reserva. S e  optó p or un doble ataque de 
flanco, d isim ulado por una em bestida sim ultánea 
desde From ezey (al E . de V erdun) a Pont-a-M ou- 
sson, que ocultara los verdaderos objetivos; estos 
íueron V igneulles, por el N ., y  W o in ville  (ai N. de 
Aprem oni), por el S . H ay que advertir, que en todo 
este sector la guerra de zapas y  m inas había com en­
zado en octubre, m enudeando los pequeños ataques 
y  contraataques, sin ventaja para ninguno de los dos 
bandos.

A últim os de m arzo, la lucha se hizo general y 
adquirió los caracteres com pletos de batalla. Fué es­
pecialm ente dura en From ezey, Fresnes, L am o rv i- 
lle , A illy , Aprem ont, F lire y  y  R egn iéville , pero los 
franceses acum ularon sus fuerzas principales entre 
Fresnes y  Lam orvilJe , pronunciando ataques que 
debían converger sobre V igneu lles. y en los bosques 
de A illy  y  Aprem ont. En Lam orville  y  en From e­
zey, los franceses padecieron serios descalabros; in ­
decisa. le n u  y  sin resultados apreciables fué la bata­
lla entre A illy  y  A prem ont; algo em peñada en el 
bosque de ia Prétre; y  al SO . de Fresnes el espolón 
de Eparges cayó en sus m anos, después de luchas 
extrem adam ente sangrientas. Este éxito, conseguido 
el 9 de abril, señaló el fin de la batalla.

E l espolón de Eparges tiene solam ente im por­
tancia local, y su conquista no ha com pensado la 
sangre que ha costado a los franceses. Salvo  en este 
punto, la línea alem ana no sufrió  variación y  Saint 
M ihiel está tan seguro com o antes. No se han hecho 
públicas las bajas de am bos ejércitos, pero han de­
bido de ser m u y graves, en particular las de los fran­
ceses, por su cualidad de atacantes.

III-—L a s  operaciones con tra  los D ardanelos

El 25 de abril y  bajo la  protección de los barcos 
de guerra, los ingleses desem barcaron en cuatro pun­
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tos de la costa occidental de los D ardanelos, o sea en 
la península de G a llip o li; la desem bocadura del S ig- 
hindere, cercanías de A vi B uru n , junto a T ek ej 
Burun y al oeste de G avá T ep é; al m ism o tiem po, 
los franceses desem barcaron en K um  K alé, punta 
asiática de la entrada de los Dardanelos. Para ocultar 
estas operaciones, una división de ia flota aliada ca­
ñoneó 1a desem bocadura del M aritza y  el litoral de 
T racia , extendiendo su actividad hasta el estrecho de 
Bulair. Sim ultáneam ente, la escuadra rusa rom pía 
e! fuego contra los fuertes de la entrada del Bósforo. 
Ni este cañoneo, ni ei de los barcos de los aliados en 
el E geo , produjo ios resultados que acaso se espera­
ban: fué infructuoso.

No cabe expresarse tan concretam ente al referir­
se a las operaciones de las fuerzas de desem barco. 
Las tropas hasta ahora em peñadas en tierra sum an, 
según todas las probabilidades, un efectivo de 40.000 
hom bres, que pueden ser apoyados inm ediatam ente 
por otros tantos. Pero la península de G allipo li nose 
presta a los m ovim ientos y  al avance de masas consi­
derables: el litoral es acantilado y  dom inado por 
alturas respetables en la región del centro, y  en los 
dos extrem os el terreno es arenoso e im propio para 
la m archa. C ontra las alturas, el fuego de los barcos 
es poco eficaz, y un desem barco al pie de ellas pon­
dría a las tropas en m ala situación exponiéndolas a 
ser totalm ente destruidas; en la costa llana y arenosa 
no h ay dificultad en desem barcar, toda vez que el 
tiro  de los barcos m antendría al enem igo a gran dis­
tancia; pero, en com pensación, el arrastre de la a r­
tillería, el avance de las tropas, la marcha de los con­
voyes, y  los abastecim ientos de todas clases, crearían 
un estado de cosas poco favorable. H abia que d eci­
dirse, por consiguiente, entre dos partidos extrem os: 
el desem barco en el estrecho de B ulair, que si fuera 
afortunado pondría en m anos de los ingleses toda la 
peninsula. o la conquista paso a paso de esta lengua 
de tierra. Los aliados se han decidido por esto últi­
m o, y su prim er propósito consiste en hacerse dueños 
de la carretera, v ía  de paso obligado, que conduce 
desde S ed d -e i-B ah r a  M aídos, a retaguardia d é la s  
fortificaciones y  baterías del estrecho propiam ente 
dicho. Para esta em presa, no es posible em peñar 
fuerzas considerables, porque ni ¡a estrechez de la 
península, ni la naturaleza del terreno, ni su pobre­
za, se prestan al em pleo de grandes masas. Ofrece la 
ventaja la zona elegida de no contar los turcos con 
fuertes en que apoyarse, por haber sido destruidos 
en los prim eros ataques de febrero y  m arzo las viejas 
obras y  baterías de la entrada de los D ardanelos; el 
invasor no encontrará en sus prim eras jornadas otros 
obstáculos que las tropas turcas de cam paña; más 
adelante, cuando se acerque a la angostura, com en­
zarán las dificultades nacidas de la presencia de atrin ­
cheram ientos y baterías, pero com o estas defensas 
serán sim ultáneam ente atacadas por la escuadra—  
repitiendo la tentativa del 18 de m arzo,— el plan 
tendrá a su favor más probabilidades de éxito ; sin 
que esto signifique que la em presa sea llana.

E l no haber sido atacado el estrecho de B ulair—  
cuyas defensas fueron perfeccionadas durante la gu e­
rra con Bulgaria— hace creer que la posición turca 
era m uy fuerte; este ataque, si bien es de resultados 
más decisivos é inm ediatos, hubiera expuesto a los 
ingleses a ser acom etidos por la espalda. En resolu­
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ción , el plan exige m uchos esfuerzos y  requiere 
tiem po, pero es el más prudente, com o fruto d é la  
terrible lección del 18 de marzo.

Las fuerzas inglesas desembarcadas en la parte 
europea de los D ardanelos m antuvieron en general 
sus posiciones, pero su avance ha sido contenido, 
hasta ahora, cerca de la costa. L o s contingentes fran ­
ceses se posesionaron de K.um-K.aié, en A sia, y a l  
intentar sa lir de la v illa  fueron atacados por los tur­
cos, teniéndose que rep legaren  desorden. Estam os 
en el periodo in icial de esta cam paña, que promete 
ser larga y espinosa para el agresor si los turcos no 
se desm oralizan. A  este propósito, hay que recordar 
que a últim os de febrero y prim eros de marzo, los 
altados dieron cuenta oficialm ente de haber desem­
barcado tropas en las dos puntas del estrecho, las

el nuestro, han de ser de grandes enseñanzas las 
operaciones que acaban de plantearse.

IV . -  La  situación  el 1.® de m ayo

Desde ei 22 de abril, día en el que los alemanes 
ejecutaron su vigorosa ofensiva al N . de Iprcs, no se 
han interrum pido ios com bates. Los aliados, para 
restablecer sus líneas, quebrantadas, em prendieron 
enérgicos contraataques, llegando a reconquistar tem­
poralm ente H et-Sast. de donde por fin les arrojaron 
los alem anes; Lizerne, a] O. del canal, que había 
caído en m anos del invasor, tam bién fué recupera­
do, pero los alem anes insisten en que lo  ocupan de 
nuevo y se m antienen en aquella o rilla  del canal; 
siendo esto así, Lizerne es el verdadero punto en que
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El acorazado inglés «Irresistible», echado a pique en la batalla de los Dtrdanelos, <1 18 de marzo

cuales tropas iban ganando terreno en persecución 
de los turcos, que estaban eu dispersión; antes de la 
batalla del 18, los referidos contingentes tuvieron 
que reem barcar,

Poseyendo los aliados el dom inio  del m ar, les es 
factible llevar la guerra a las costas de T ra c ia . de 
(}aIlipoli. de A natolia y de S iria , provocando la di­
visión de los turcos y  desviando su atención en varias 
direcciones; pero ellos se subdivid ifán  a su vez, y 
los cuerpos que desem barquen necesitarán el apoyo 
de otras tantas divisiones navales y colum nas de bar­
cos de transporte. La m ism a escasez de cam inos y 
de recursos de la T u rq u ía  asiática es más ventajosa 
pata el defensor que para el atacante, de m odo que, 
aun contando con la desorganización turca y la  hete­
rogeneidad de su ejército, la cam paña que están in i­
ciando los aliados está preñada de peligros y d ificu l­
tades. Para los países de costas m uy dilatadas, com o

han sido rotas las líneas de los aliados, toda vez que 
la posición defensiva natural está m arcada por el ca­
nal, bien que los anglo-franco-belgas se m antuvie­
ran, hasta el 2 1 de abril, al E . de Langem arck, junto 
a Poelcappelle.

C om o consecuencia de las encarnizadas luchas 
libradas en este sector, los alem anes han sostenido 
y  aum entado sus avances; Sain t Ju llie n , al N E , de 
Iprés, ha sido conquistado, de m odo que la zona 
ganada mide a lgo  más de 5 k ilóm etros de profundi­
dad (perpendicuiarm ente al frente de batalla) por 
doce de anchura. Desde prim eros de octubre, es 
ésta la m ayor variación que ha habido en las posicio­
nes de los dos bandos en el teatro occidental, si­
guiendo en im portancia Soissons y  .Neuve Chapelle.

Estratégicam ente considerado este resultado, el 
avance alem án al N. de Iprés es el que puede tener 
consecuencias más graves para el vencido, porque
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queda Iprés envuelto por el N. y  expuesto a los ata­
ques y  al fuego desde el N ., el E . y  el S E . Iprés es la 
verdadera llave del canal (corriente de agua que es 
acaso el principal obstáculo que han de salvar ios 
alem anes en su m archa hacia la costa, cuando se 
propongan este objetivo) y  excelente nudo de com u­
nicaciones.

E n  estas batallas los alem anes han hecho más de 
5000 prisioneros y  capturado63 cañones. S in  em bar­
go, los partes oficiales de los dos ej'ércitos dan a com ­
prender que no se trata de. una ofensiva a fondo, 
em peñada con un fin decisivo sobre la situación m i­
litar, sino de una de tantas acciones locales, que, por 
circunstancias diversas—la presencia de la división 
canadiense y  las inevitables soluciones de continui­
dad entre las posiciones belgas, francesas e inglesas, 
ante todo— ha tenido un éxito más com pleto y afor­
tunado que otras tentativas anteriores. No es de creer 
que los aliados se resignen a dejar Ipres en situación 
crítica, por lo que debe esperarse que continúen los 
com bates hasta reocupar todo o parte del terreno 
perdido, o hasta que se cree un nuevo estado de equi­
librio  por el sólido atrincheram iento de los dos ejér­
citos en el terreno que respectivam ente mantienen 
en su poder.

Entre el Mosa y  e! M osela tam poco se ha inte­
rrum pido la actividad de las operaciones; los alem a­
nes han obtenido pequeñas ventajas, al S E .  de Saint 
M ihiel y  al E . de V erdun , sosteniéndose los france­
ses en el espolón de Eparges. Los últim os han per­
dido cuatro m il prisioneros en estos combates.

Nada saliente ha ocurrido en el resto del frente, 
ni en la alta Alsacia.

En  el A driático, el crucero acorazado francés 
León Gambetta ha sido echado a pique por el sub­
m arino austríaco núm ero 6, pereciendo las cuatro 
quintas partes de la tripu lación , con toda la  plana 
m ayor, entre ella el alm irante Senes. E l barco fué 
coBStruído en 1906, tenia 12.550 toneladas y su 
arm am ento consistía en 4 cañones de 19,4 centím e­
tros, 16 de 16 .4, 20 de 4,7 y  cuatro tubos de lanzar.

L a s operaciones en el Cáucaso no han adelantado 
con ventaja para nadie. L o s rusos insisten en sus 
triunfos en la dirección de O lty (Rusia), pero lo 
m ism o están diciendo hace tres meses, sin que hayan 
conseguido arro jar a los turcos más allá de la  fron­
tera; parece que los otom anos se encuentran asim is­
mo en territorio enem igo jun to  al litoral del mar 
N egro. V arias poblaciones de la costa han sido bom­
bardeadas por algunos barcos rusos. Persia, que, se­

¡mp. Catllllo. — Aribaa, J7Í.

gún se ha sabido después, había sido evacuada por 
los beligerantes, da nuevas señales de in tran qu ili­
dad, precursoras de que no tardará en ser teatro de 
operaciones m ilitares.

E n  el teatro europeo oriental, los rusos vuelven 
a estar a la defensiva en todo el frente. E n  los C ár­
patos, la lucha m ás v iva  tiene lugar al E . del desfila­
dero de Uszok; en el sector de S trij continúan los 
com bates. Se ha confirm ado que se efectúan m ovi­
m ientos de tropas en el valle del D unajec. Síntom as 
son todos éstos de que la próxim a cam paña en los 
C árpatos ha de tener consecuencias tangibles en el 
desarrollo general de la guerra.

E n  la región del N ., un ataque de los alem anes 
les ha perm itido ganar terreno en un frente de 20 
kilóm etros al E . de S u v alk i. A l N. de Przasznisz han 
avanzado igualm ente los alem anes, y  en el bajo Nie­
men sus tropas m uestran actividad. Em peñada la 
masa principal rusa en la G alizia  y  los Cárpatos, se 
com prende la inquietud que han despertado en R u ­
sia los m ovim ientos de los alem anes hacia el Niemen 
y  el N arev. C ontinúa el ataque de Ossoviec.

L a  noticia más saliente es que las tropas alem anas 
han llegado a ia  vía férrea de D ü n a b u rg a  L ib au , 
después de dejar a su espalda R osiyeny (véase el ma­
pa núm ero 3 1) , de donde resulta que sin noticia previa 
se sabe de pronto que los alem anes se han internado 
más de 100 kilóm etros en territorio enem igo, A l 
m ism o tiem po, está fuera de duda que la caballería 
austro-alem ana ha entrado en la Besarabia y que se 
reúnen tropas en la B ukovina. De esta suerte, m ien­
tras reina tranquilidad en el N. de los C árpatos y se 
desenvuelven poco a poco las operaciones de los aus­
tro-alem anes desde el paso de Uszok a S tr ij, o sea 
en la región donde se encuentra la masa principal 
del ejército ruso, recrudece Ja lucha en Przasznisz, 
en el frente al E . de Ja linea S u v a lk i-K a lv a riy a  y  en 
el N. de Lithuania, y  hay indicios de próxim os en­
cuentros en el va lle  del D unajec y en la frontera de 
Besarabia. Está aproxim ándose en el teatro oriental 
la cam paña que m uy bien pudiera conducir al tér­
m ino de la guerra.

D unquerque ha sido bombardeado, anuncian los 
despachos de hoy. L a  escuadra alem ana se encuen­
tra hace días en alta m ar, com o explicaré en la Cró­
nica siguiente.

Ju a n  A v il é s  
Coronel de Ingenieros

i . °  de m ayo 19 15 .
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